Education and Guidance for Employment: Means of Adapting to the Labor Market Demands for Women Over 45  by Jiménez, María Auxiliadora Ordóñez
 Procedia - Social and Behavioral Sciences  139 ( 2014 )  321 – 328 
Available online at www.sciencedirect.com
ScienceDirect
1877-0428 © 2014 Published by Elsevier Ltd. This is an open access article under the CC BY-NC-ND license 
(http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/3.0/).
Peer-review under responsibility of the Organizing Committee of CITE2014.
doi: 10.1016/j.sbspro.2014.08.006 
 
XIII Congreso Internacional de Teoría de la Educación 
XIII International Congress on Theory of Education 
Education and Guidance for employment: means of adapting to the 
labor market demands for women over 45 
Formación y Orientación para el empleo: Vías de adaptación a las 
exigencias del mercado de trabajo para mujeres mayores de 45 años 
María Auxiliadora Ordóñez Jiméneza* 
a Universidad de Sevilla, Facultad Ciencias de la Educación, C/ Pirotecnia s/n, 41013, Sevilla, España 
Abstract 
This paper aims to increase the participation of women over 45 in the labor market, since this is a group with greater difficulties 
in finding work. It also aims to promote active job searching, providing tools for this and encouraging greater involvement in the 
personal development of each woman. All this has its starting point in a previous analysis of the current social and labor 
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Resumen 
El presente trabajo pretende lograr una mayor participación de las mujeres mayores de 45 años en el mercado de trabajo, ya que 
se trata de un colectivo con mayores dificultades de inserción laboral. Asimismo, tiene como finalidad promover la búsqueda 
activa de empleo, facilitando herramientas para ello y fomentando una mayor implicación en el desarrollo personal de cada 
mujer. Todo esto encuentra su punto de partida en un análisis previo de la realidad socio-laboral actual, incluyendo una 
caracterización de aquellos factores que dificultan la incorporación de este colectivo al mercado laboral así como todas aquellas 
fortalezas que les permiten empoderarse ante los procesos de reinserción laboral.  
Estos propósitos se llevan a cabo mediante el planteamiento de una propuesta formativa que dota a las mujeres de recursos 
destinados a una implicación plena en el proceso de búsqueda de empleo, teniendo como soporte una plataforma de aprendizaje 
que les permitirá además adquirir competencias en el uso de las tecnologías.   
© 2014 The Authors. Published by Elsevier Ltd. 
Peer-review under responsibility of the Organizing Committee of CITE2014. 
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1. Introducción a los procesos de cambio en el mundo del trabajo 
De un tiempo a esta parte, el mundo del trabajo ha venido asistiendo a una serie de cambios y transformaciones 
de tipo diverso. Concretamente, podemos hablar de cambios tecnológicos que afectan a elementos de carácter 
comunicativo, aludiendo con frecuencia a la era TIC, protagonizada por la Sociedad de la Información y del 
Conocimiento. Cambios económicos en la génesis de una nueva economía global, que transforma el trabajo así 
como las relaciones sociales y culturales que en torno a él se dan. Ettore Gelpi (2000) nos recuerda cómo la historia 
del trabajo ha sufrido diferentes transformaciones, bajo la influencia de cambios y revueltas sociales, económicas, 
políticas, científicas y tecnológicas, conllevando a abrir tras estas crisis, nuevas etapas. 
Respecto a las transformaciones tecnológicas, Sifre (2003) sostiene que cambian los límites e imposiciones 
espacios temporales tanto respecto de los usos del capital, como del ejercicio de las actividades productivas y, con 
ello, las capacidades de regulación institucional. Cambian las condiciones de competencia y los factores de 
competitividad y, en consecuencia, las estrategias empresariales para aprovechar ventajas comparativas y mejoras de 
productividad. Cambian los procesos de toma de decisiones, las formas de integración o segmentación de procesos y 
unidades de negocio, la centralización y la deslocalización de otros aspectos de acuerdo con las nuevas estrategias. 
Cambian los requerimientos a los trabajadores, demandando mayor flexibilidad, versatilidad, responsabilidad, 
autosuficiencia, capacidad de aprendizaje y disponibilidad a los cambios ocupacionales y/o profesionales. Y, por 
último, las relaciones laborales y de empleo se pretenden también más flexibles e individualizadas, aprovechando 
todas las circunstancias personales como elementos de optimización. 
Por tanto, tras esta oleada de cambios llegamos a un mercado laboral que en la actualidad difiere 
considerablemente del que conocíamos hace décadas (Longworth, 2005). Las principales diferencias radican en los 
siguientes factores: 
x Existe un índice de población activa mayor, tras la incorporación de la mujer al mercado de trabajo, el 
incremento de personas inmigrantes empleadas, además de una jubilación tardía por parte del sector más longevo.  
x En cuanto a la producción cabe mencionar, que ha sufrido un aumento, sin embargo, este hecho no ha implicado 
un mayor índice de empleo sino que ha derivado en una reducción de puestos de trabajo. 
x Se da la aparición de nuevas profesiones, como consecuencia de los cambios producidos por el mercado de la 
información y de las telecomunicaciones caracterizados por innovaciones constantes que afectan tanto a los 
ámbitos de la sociedad, desde el personal hasta el laboral o el formativo. 
x Disminuye la actividad en el sector agrario y aumenta la ocupación en el sector servicios. 
x Aumenta la creación de pequeñas y medianas empresas (pymes) en grandes núcleos urbanos como consecuencia 
de la descentralización productiva, creando una fuerte competencia entre empresas. 
x Se demanda y valora la capacidad organizativa e iniciativa de las personas trabajadoras. La necesidad de aprender 
y adaptarse a los cambios es fundamental en este proceso laboral. 
© 2014 Published by Elsevier Ltd. This is an open access article under the CC BY-NC-ND license 
(http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/3.0/).
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x Nace el autoempleo, como una oportunidad para crear, mediante una actitud emprendedora, un puesto de trabajo 
ajustado a las necesidades propias, y crear nuevas oportunidades laborales para otras personas. 
Todos estos elementos describen una situación que lejos de ser entendida como fatal, han de interpretarse como 
oportunidades de mejora estructural, y profesional. 
2. El mercado de trabajo español en la crisis económica: el desempleo 
El mercado de trabajo es clave como elemento de cohesión social teniendo importantes implicaciones sobre la 
estructura económica y productiva. Con la crisis económica actual, el mercado de trabajo español ha concebido unas 
tasas de paro a un ritmo superior al de todos los países de la OCDE. Esta situación es debida a la destrucción de 
empleo, es decir, la generación de paro y una pérdida de puestos de trabajo desmesurado. “Uno de los principales 
problemas de la economía española desde finales de los años setenta es el elevado y persistente desempleo y las 
inferiores tasas de ocupación con respecto a los países de nuestro entorno.” (Alcaide, 2012). 
Según Sanromà (2012), el desempleo comporta importantes costes económicos y sociales. Entre los primeros 
cabe mencionar la pérdida de producción, de renta, de nivel y calidad de vida de los ciudadanos que implica la falta 
de uso de los recursos humanos disponibles. El paro también deteriora las cuentas públicas y la calidad de los 
balances bancarios. Los costes sociales del desempleo son una mayor desigualdad en la distribución de la renta y la 
creciente marginación de los grupos más castigados por el paro. A ello hay que sumar los efectos negativos sobre la 
cohesión social, sobre la natalidad e incluso sobre la seguridad ciudadana. Es causa, por tanto, de malestar 
ciudadano. 
La magnitud alcanzada por el paro, así como los múltiples colectivos afectados nos dan una idea de la gravedad 
del paro al que nos enfrentamos. Por edades, el incremento del número de desempleados ha sido mayor a partir de 
los 45 años hasta los 60 años, lo cual no deja de ser un dato alarmante. Además, el desempleo ha tenido especial 
incidencia sobre colectivos como mujeres, jóvenes, así como en los desempleados de larga duración (Alcaide, 
2012).  
Respecto a la situación de la mujer en el mercado de trabajo, existen varios aspectos de la calidad del trabajo 
femenino que siguen siendo problemáticos (Pazos, 2008).  
Santos y López (2013) señalan que existen dos razones que determinan las diferencias entre hombres y mujeres 
en el mercado laboral: una está relacionada con factores educacionales, ya que se continúa con la idea dominante de 
que el hecho de ser mujer está vinculado con una escasa formación lo cual debilita la posición de ésta para encontrar 
empleo; y otra guarda estrecha relación con la falta de asunción del trabajo doméstico y de cuidados por parte de los 
hombres, lo que provoca que las mujeres vivan en una dependencia económica de sus maridos y que posean 
trayectorias profesionales a menudo interrumpidas. 
Vemos que, la economía española presenta un desempleo masivo, que castiga principalmente a los menos 
formados. Sanromà (2012) afirma lo siguiente: 
“Así pues, el nivel de estudios, así como la edad, determinan la probabilidad de quedar en situación de 
desempleo, mucho más en la actual etapa recesiva que en la fase expansiva anterior en que las oportunidades de 
empleo eran mayores incluso para las personas de escasa formación. En consecuencia, deben erigirse en objetivos 
tanto evitar el fracaso escolar, como mejorar los niveles educativos de los parados. Para ello debería facilitarse el 
retorno al sistema educativo de los jóvenes que lo abandonaron prematuramente para acceder a un empleo y también 
potenciar la formación no reglada de los parados que por edad o preferencia no deseen reincorporarse a las 
instituciones educativas.” (p.33).  
En un artículo de 2012, Sanromà argumenta que la pérdida de empleo ha sido generalizada en los grandes 
sectores económicos, pero ha sido especialmente intensa en la Construcción (caída del 55,6 por 100 de su empleo) y 
en la Industria (-25,8 por 100). El detalle para las 21 ramas de actividad permite apreciar que, tras la Construcción, 
las Industrias extractivas (-28,4 por 100) y manufactureras (-28,3 por 100) encabezan la pérdida de empleo, seguidas 
de las actividades inmobiliarias (-19,6 por 100) –reflejo de la crisis del conjunto del sector- y las financieras (-15,3 
por 100), producto de la  intensa restructuración del sistema financiero y bancario. También pierden cuantioso 
empleo las ramas más afectadas por la debilidad del consumo: Transporte, (-11,4 por 100), Comercio (-11.2 por 
100) y Hostelería (-10,2 por 100). En el otro extremo, han creado empleo durante la crisis los servicios de red y 
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actividades relacionadas -Suministro eléctrico (14,8 por 100) y Suministro de agua y saneamiento, etc. (16,8 por 
100)-, así como los servicios públicos (Sanidad, 18,2 por 100; Administración, 11,5 por 100 y Educación, 4,0 por 
100).  
La pérdida del puesto de trabajo ha afectado con especial intensidad a los trabajadores con estudios primarios (-
41 por 100) o sin estudios (-40 por 100), tanto españoles como extranjeros y tanto varones como mujeres. Por el 
contrario, a pesar de la masiva destrucción de empleo, se observa un aumento del 6,4 por 100 de las mujeres 
ocupadas con estudios superiores (Sanromà, 2012). 
Estos colectivos de pocos o nulos estudios, presentan la necesidad de mejorar su nivel de formación ya que la 
conservación del empleo guarda relación con el nivel de estudios obtenidos. 
3. Caracterización del colectivo mayor de 45 años en situación de desempleo 
El desempleo es actualmente uno de los problemas comunes que más preocupan a los países desarrollados, tanto 
a nivel institucional como a nivel de su ciudadanía lo que lo convierte, por tanto, en una de las mayores 
preocupaciones de la sociedad actual. En el caso de nuestro país, España está aún a la cabeza de países con mayor 
volumen de desempleados respecto a la población activa. Estos desempleados pertenecen a colectivos 
desfavorecidos ante el empleo, como es el caso de los mayores de 45 años (Izquierdo, 2008). 
Vamos a intentar ir más allá en nuestro análisis, a través de la caracterización del colectivo más frecuente en 
situación de desempleo. En este apartado pretendemos precisar las características fundamentales que definen el 
perfil de una persona desempleada mayor de 45 años, y conocer las dificultades que se encuentran estas personas 
para mejorar su empleabilidad. Por ultimo, procederemos a establecer la propuesta formativa. 
 
3.1. El perfil competencial 
 
Existe cierta dificultad para establecer un perfil homogéneo, ya que existen bastantes diferencias entre cada 
persona y aún más si lo analizamos desde una perspectiva de género.  
En el grupo de desempleados, encontramos a personas que después de estar desempeñando un puesto de trabajo 
durante un periodo largo de tiempo, se ven obligados a abandonarlo bien por cierre de la empresa, un despido por 
ajuste de plantilla o incluso por problemas de índole más personal como la baja voluntaria por inadaptación al 
puesto. También, podemos caracterizar a un segundo grupo de personas que tras retirarse voluntariamente del 
mercado laboral o después de estar un largo periodo de inactividad, deciden incorporarse. Una gran parte de ello son 
mujeres que se han dedicado al cuidado de su familia, personas que solicitaron la baja para realizar una formación 
determinada, o para encontrar un empleo mejor (Junta de Andalucía, 2013). 
Por tanto, podemos deducir que estar o no en situación de desempleo está relacionado con elementos 
motivacionales que promueven la mejora de la empleabilidad, de modo que en el primer grupo descrito vamos a 
encontrarnos con personas desanimadas e incluso en situación de exclusión social, y con mayor grado de 
desmotivación que las personas del segundo grupo descrito. Gil (2013) afirma que: 
“Concretamente el perfil general del desempleado mayor de 45 años es el de una mujer (52,3%) de 48 años, con 
estudios técnicos (32%), responsabilidades familiares (82%) y que se encuentra en paro porque perdió su empleo 
anterior (89%), frente a un 9% que se incorpora por primera vez al mercado laboral” (p.5). 
En general, de acuerdo con el análisis de la empleabilidad de personas desempleadas mayores de 45 años (Junta 
de Andalucía, 2013), las debilidades que caracterizan a este colectivo giran en torno a: 
x La edad.  Con ello no se pretende hacer creer que llegados a una edad, existen menos posibilidades de trabajar, 
sino que es de vital importancia conocer cómo los mayores de 45 años enfoquen su edad, y no considerarla como 
un problema para acceder al mercado laboral frente a otros colectivos.  
De acuerdo con Izquierdo (2008) “los efectos negativos derivados de la situación de desempleo son 
especialmente importantes para el grupo de edades medias. Es, en este grupo, donde se dejan sentir más 
notablemente las consecuencias derivadas de la pérdida de empleo” (p.33).   
x Capacidad de adaptarse al cambio. Dado que actualmente el mercado laboral está caracterizado por constantes 
cambios, la adaptación de este grupo a dichos cambios desarrollando las competencias necesarias, resulta muy 
necesario. Cambios como veníamos comentando en páginas anteriores, protagonizados por la forma de trabajar 
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dentro de las organizaciones, en las que se fomenta el trabajo en equipo, el autoaprendizaje y la polivalencia, 
entre otros. Y sobre todo, cambios referentes a la necesidad de saber manejar las tecnologías y los idiomas, para 
dar lugar a una mayor competencia entre demandantes de empleo. 
En el caso de las personas mayores de 45 años y desempleadas, es más complicada dicha adaptación ya que 
muestran generalmente una elevada resistencia a tener que cambiar sus formas de hacer y de comportarse. 
x Cualificación profesional. En líneas generales, el colectivo que nos ocupa adolece de una cualificación adaptada a 
las necesidades profesionales que se exigen desde las organizaciones, se demuestra que más del 75% de las 
personas desempleadas mayores de 45 años de Andalucía son analfabetas y sin estudios o tienen estudios 
primarios. Y aquellos que poseen una cualificación, y se encuentran en situación de desempleo de larga duración, 
poseen unas competencias profesionales que precisan de un reciclaje continuo.  
Uno de los aspectos más comunes en los trabajadores desempleados mayores de 45 años, es la ausencia de una 
formación básica en los niveles educativos. Solemos encontrarnos con un abandono escolar en edades tempranas 
(Izquierdo, 2008). 
x Formación Instrumental. Se dan carencias en el ámbito de los conocimientos y habilidades básicas de 
comunicación, como por ejemplo en otros idiomas e incluso en el desenvolvimiento eficaz en el ámbito socio-
cultural y laboral.    
“Se destaca que las mujeres demuestran un mayor interés y persistencia en la mejora de su educación-formación, 
mientras que el hombre desiste antes y no suele acabar los ciclos formativos.” (Junta de Andalucía, 2013, p. 59). 
x Experiencia Demostrada. Muchos adultos poseen habilidades y conocimientos que les capacita para el 
desempeño profesional pero no tienen un certificado que lo demuestre, para solventar esta carencia se crearon los 
Certificados de Profesionalidad. 
x Conocimiento del mercado laboral. Para llevar a cabo una búsqueda activa de empleo, es necesario tener 
información sobre la realidad del mercado laboral y sentirse orientados.  
x Sentimiento de exclusión. Si analizamos la vertiente emocional de este colectivo, vemos como suelen tener 
sentimientos de aislamiento y exclusión del ámbito socio-laboral.  
x Motivación, interés y esfuerzo. A veces, denotan bajo interés y motivación para recibir orientación para la 
búsqueda de empleo. 
Si establecemos diferencias desde una perspectiva de género, y apoyándonos en el análisis de la empleabilidad de 
personas desempleadas mayores de 45 años (Junta de Andalucía, 2013), vemos cómo existen diferencias formativas 
entre hombres y mujeres, la mujer de esta edad carece de experiencia acumulada, precisando un mayor reciclaje.  
Teniendo en cuenta las diferencias entre el desarrollo profesional masculino y femenino (Súper, 1990) respecto al 
aspecto empresarial y social, se perciben diferencias salariales que vienen dadas por la creencia de que las mujeres 
mayores de 45 años poseen unas cargas familiares que no les permitirá desarrollar un empleo de mayor 
responsabilidad y compromiso, debido a la falta de disponibilidad. 
En cuanto a los aspectos personales, las diferencias de género son más destacables. Los hombres muestran un 
mayor nivel de exigencia al elegir un empleo, mientras que las mujeres se conforman con menos a la hora de aceptar 
un empleo (Beechey, 2013).  
 
3.2. Barreras para la integración laboral de las mujeres 
 
Algunas investigaciones (Suárez, 2004; Padilla, 2001; Hennig, 2012) señalan que las barreras pueden ser de 
carácter externo, provenientes de situaciones caracterizadas por la discriminación sexista, la falta de apoyo, etc.; y 
de carácter interno, derivadas de las propias expectativas, o por la incapacidad de desempeñar múltiples roles 
(Estebaranz, 2006).  
A su vez, encontramos barreras relacionadas con la entrada al mundo laboral, relacionadas con los intereses 
vocacionales, y las que aparecen después de la entrada al entorno laboral, relacionadas con la posible inadaptación 
de la mujer al puesto de trabajo. 
Las barreras a las que se enfrentan las mujeres en líneas generales poseen las siguientes características: 
x Existen barreras en la selección y contratación. Dentro de éstas encontramos las de tipo formal, informal e 
inadvertibles. Las formales son producidas por ocupaciones que limitan el género de acceso. Las informales 
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consisten en ofrecer un trato diferenciado en función del género, obviando características objetivas del desarrollo 
profesional del sujeto. Éstas son las formas de discriminación más sutiles y complejas, rechazando a la mujer en 
puestos típicamente masculinos. Y, las discriminaciones inadvertibles, están referidos a los métodos empleados 
para la selección (test, pruebas físicas, etc.) (Padilla, 2001). 
x Barreras en las oportunidades de ascenso y promoción. En estas encontramos las referidas al conocido techo de 
cristal, esto es una alusión a las barreras que impiden a muchas mujeres con capacidad personal y profesional, 
alcanzar posiciones de responsabilidad y decisión en los entornos directivos. A este respecto, conviene incluir 
también el concepto de techo de cemento, para reconocer las normas autoimpuestas por muchas mujeres que 
provocan que éstas rechacen la promoción a puestos directivos, por concebirlos como rígidos y exigentes (Núñez 
et al, 2007). 
x Barreras relativas a la remuneración y compensación económica. Ya que en algunos casos las mujeres cobran 
salarios menores que la población masculina (Padilla, 2001; Estebaranz, 2006). 
4. Propuesta formativa destinada a mujeres mayores de 45 años en situación de desempleo 
Teniendo en cuenta la dificultad que entraña la introducción de la perspectiva de género en las pautas laborales, 
la presente propuesta expone una serie coherente de acciones tendentes a ofrecer herramientas para que cada mujer 
sea capaz de aprovechar al máximo los recursos disponibles para la búsqueda de empleo y por ende, su promoción 
laboral.  
Dado que vivimos en la Sociedad del Conocimiento, el uso de las tecnologías será el medio a través del cual se 
conseguirán las diferentes acciones marcadas y con ello, se formará a este colectivo en su utilización. 
 
4.1. Objetivos 
 
El objetivo general que persigue esta propuesta formativa, consiste en dotar de herramientas para la promoción 
laboral y la búsqueda activa de empleo. 
Este objetivo se concreta específicamente en los siguientes: 
x Minimizar en la visión de las mujeres participantes, las limitaciones ante la idea de familiarizarse con las 
tecnologías, convirtiéndolas en oportunidades para orientar sus energías y ser proactivas. 
x Ofrecer la oportunidad de conocerse a sí mismas, ahondando en sus preferencias e invitar a afrontar el reto de 
emprender. 
 
4.2. Esquema de Contenidos 
 
La propuesta presenta una secuencia de contenidos que facilitan el aprendizaje para la adquisición de 
conocimientos, competencias y destrezas para la búsqueda activa de empleo y la promoción laboral.  
Estos contenidos están organizados principalmente en tres módulos: 
I. Técnicas de búsqueda de empleo. 
Se presentará a las participantes dos herramientas esenciales para la promoción laboral. Por un lado se les 
marcará las pautas para realizar correctamente un Curriculum Vitae, y por otro, se les enseñará a realizar una Carta 
de Presentación.  
Dentro de las pautas para la Carta de Presentación, se señalarán dos modalidades; es decir; una Carta de 
Presentación en respuesta a un anuncio laboral, y otra como candidatura espontánea. 
II. Empleo y tecnologías: redes sociales de promoción laboral y portales de empleo. 
En este segundo módulo, se expondrá una serie de redes sociales para la promoción laboral como son Linkedin, 
Xing, y Viadeo. Se explicarán sus características y se invitará al registro en ellas y a la creación de los perfiles 
laborales propios. 
Como novedad, y tras haber superado el módulo anterior junto con la realización del Curriculum Vitae, se 
mostrará el Videocurrículum como opción alternativa. Para la creación del Videocurriculum, se facilitará el recurso 
del portal Yovijob y Youtube, ya que permiten enlazar datos con las redes sociales anteriores. 
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Por último, se les dará a conocer los portales de empleo más importantes actualmente: Infojobs, Infoempleo, 
trabajando.es, quieroempleo y laboris. A través de los cuales, podrán buscar ofertas de trabajo en función de sus 
preferencias así como facilitar su Curriculum Vitae para que las diferentes empresas interesadas puedan consultarlo. 
Como web informativa acerca del mundo laboral, se mostrará Portalparados.es. A nivel Europeo, se presenta el 
portal de movilidad profesional EURES como servicio europeo de empleo. 
III. Emprender, un reto hacia la alternativa del autoempleo. 
Ante tiempos de crisis y destrucción del empleo, se propone como alternativa el reto de emprender, es decir, de 
crear una empresa o negocio propio. Para ello, se les facilitará una serie de aspectos y pasos que deben tener 
presentes a la hora de emprender y desarrollar sus ideas de negocios. Como incentivo,  se les mostrará la historia de 
varias mujeres que afrontaron el reto del “emprendizaje”. 
 
4.3. Metodología 
 
Esta propuesta se desarrolla siguiendo una metodología que tiene en cuenta la buena relación e interacción entre 
aprendices sobre los logros alcanzados, es decir, un modelo de organización curricular flexible que estimule a los 
participantes. 
 Se opta por un modelo pedagógico centrado en el aprendizaje, en el que el docente diseña las actividades y es 
quién orienta el proceso de adquisición de conocimiento de los estudiantes; mientras que éstos van construyendo su 
propio aprendizaje, fomentando en este colectivo la capacidad de aceptar los cambios que se le presentan y logren 
encontrar la conexión entre los nuevos aprendizajes y la aplicación en su día a día.  
 
4.4. Seguimiento y evaluación del proceso 
 
Para revisar que se van cumpliendo los objetivos planteados inicialmente, se llevará a cabo un seguimiento de las 
tareas realizadas y se emplearán recursos de evaluación, teniendo como soporte una plataforma Blackboard Learn. 
Las tareas planteadas en función del contenido, serán evaluadas siguiendo los criterios de una rúbrica de evaluación. 
La modalidad de formación de esta propuesta será eminentemente presencial, a pesar de apoyarse en una 
plataforma de enseñanza-aprendizaje.  
5. Conclusiones 
A lo largo de esta comunicación, hemos intentado delimitar conceptualmente los procesos de cambios propios del 
mundo laboral en la actualidad. Creemos que llegados a este punto, podemos tener claro que el mercado de trabajo 
está caracterizado por cambios científicos y tecnológicos propios de la Sociedad del Conocimiento, y por cambios 
económicos que transforman las relaciones laborales, sociales y culturales que en el mercado de trabajo se dan. 
La atención en las mujeres adultas ha guiado este análisis teórico basándonos en diversos estudios que definen el 
papel de la mujer ante el empleo y nos hemos centrado concretamente en el colectivo mayor de 45 años.  De este 
colectivo, hemos conocido aquellos aspectos que dificultan su incorporación al mercado laboral así como las 
barreras que se encuentran durante el desarrollo de la carrera profesional.  
Gracias a la propuesta formativa planteada, se pretende que se disminuya el riesgo de este colectivo ante la 
búsqueda de empleo, y se fomente el desarrollo profesional de todas las mujeres a partir de esta franja de edad. 
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